
Romanos 6:23
Explorando el Salario del Pecado y 

el Don de la Vida Eterna
Romanos 6:23 es un versículo profundo que resume el mensaje central 
del Evangelio: "Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de 
Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro." Este versículo 
presenta un marcado contraste entre las consecuencias del pecado y la 
esperanza ofrecida a través de la fe en Jesucristo. Profundicemos en 
varios puntos clave para entender mejor esta verdad y sus implicaciones 
transformadoras.

�  ¡Ver Video Aquí! �

https://youtube.com/shorts/wm-GX9DfL88


Las Consecuencias Merecidas del 
Pecado

El Salario del Pecado Son 
Consecuencias Merecidas

El pecado no está exento de 
consecuencias. Así como el 
trabajo gana un salario, el pecado 
gana muerte, tanto física como 
separación espiritual de Dios. 
Este es un resultado justo de la 
rebelión de la humanidad contra 
un Dios santo.

Versículo de apoyo: "El alma que 
pecare, esa morirá" Ezequiel 
18:20a.

Este versículo subraya la justicia 
absoluta de Dios. El pecado 
conlleva una penalidad inevitable, 
y nadie puede escapar de ella por 
sí mismo. La muerte, en este 
contexto, incluye tanto la muerte 
física como la separación eterna 
de Dios. Sin embargo, esta 
consecuencia sirve como telón 
de fondo para resaltar la increíble 
misericordia que Dios extiende a 
través de Jesucristo.

El Pecado Nos Separa de 
Dios

El pecado crea una barrera entre 
la humanidad y Dios. Esta 
separación impide la comunión 
que fuimos diseñados para 
disfrutar con Él.

Versículo de apoyo: "Pero 
vuestras iniquidades han hecho 
división entre vosotros y vuestro 
Dios" Isaías 59:2.

El pecado no solo ofende a Dios; 
nos aleja de Él. Esta separación 
no es solo un abismo espiritual, 
sino que también se manifiesta 
en una falta de paz, alegría y 
propósito en la vida. La santidad 
de Dios no puede tolerar el 
pecado, y sin redención, esta 
separación se vuelve eterna. Sin 
embargo, a través de Jesús, se 
ha hecho posible el camino de 
regreso a Dios.

Imagina el pecado como una mancha carmesí corrosiva que se extiende 
por una prenda blanca pura, o como pesadas cadenas de hierro que atan 
el alma, haciéndose más pesadas con cada transgresión. Imagina un 
vasto cañón con la humanidad de pie en un borde y la gloria de Dios 
brillando intensamente en el lado opuesto4inalcanzable sin un puente. 
Esta es la vívida realidad de las consecuencias del pecado: no 
simplemente romper reglas, sino romper la relación con nuestro Creador, 
dejándonos en oscuridad espiritual mientras la luz de Su presencia 
permanece justo fuera de nuestro alcance. Sin embargo, en el horizonte 
de este sombrío paisaje, una cruz se perfila contra el amanecer, 
prometiendo la restauración de lo que se perdió.



El Origen del Pecado y el Don Gratuito de Dios

1La Muerte Entró por el Pecado de 
Adán

El origen del pecado se encuentra en Adán, 
cuya desobediencia trajo la muerte al mundo. 
Esta muerte espiritual es heredada por toda la 

humanidad.

Versículo de apoyo: "Por tanto, como el 
pecado entró en el mundo por un hombre, y 

por el pecado la muerte, así la muerte pasó a 
todos los hombres, por cuanto todos 

pecaron" Romanos 5:12

La decisión de Adán de desobedecer a Dios 
introdujo el pecado y la muerte en una 

creación previamente perfecta. Esta naturaleza 
pecaminosa heredada significa que toda la 
humanidad nace espiritualmente muerta y 

necesita un Salvador. Sin embargo, así como la 
muerte vino por medio de Adán, la vida y la 

restauración vienen por medio de Jesucristo, 
el segundo Adán.

2 El Don de Dios Es Gratuito
Mientras que el pecado gana la muerte, la vida 
eterna es un regalo de Dios, ofrecido 
gratuitamente, no basado en obras.

Versículo de apoyo: "Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios" Efesios 2:8

Este versículo enfatiza que la salvación es 
completamente inmerecida. No se puede 
ganar mediante buenas obras, asistencia a la 
iglesia o comportamiento moral. La gracia de 
Dios es una demostración de Su amor 
inmutable, ofreciendo salvación a cualquiera 
que cree. Este don gratuito resalta la gran 
diferencia entre lo que merecemos y lo que 
Dios provee.



Jesús es El Camino
a la Vida Eterna

La Vida Eterna Viene Solo 
a Través de Jesús

No hay otra manera de recibir la 
vida eterna sino a través de 
Jesucristo. Él es el camino 
exclusivo a la salvación.

Versículo de apoyo: "Jesús le 
dijo: Yo soy el camino, la verdad 
y la vida" Juan 14:6

Jesús declara que Él es el único 
medio por el cual la humanidad 
puede acceder a Dios. Esta 
verdad subraya la singularidad 
del cristianismo, una relación, no 
una religión. Ningún otro líder 
espiritual o filosofía ofrece la 
misma afirmación. La vida eterna 
es inseparable de Jesús, 
haciéndolo central en el plan 
redentor de Dios.

La Justicia y la 
Misericordia se 
Encuentran en la Cruz

La justicia de Dios exige un 
castigo por el pecado, pero Su 
misericordia proporciona el pago 
a través de la muerte de Jesús en 
la cruz.

Versículo de apoyo: "Mas Dios 
muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por 
nosotros" Romanos 5:8

La justicia y la misericordia de 
Dios están perfectamente 
equilibradas en el sacrificio de 
Jesús. Mientras que la justicia 
requiere castigo por el pecado, la 
misericordia ofrece perdón a 
través de la muerte de Jesús. 
Este acto de amor fue 
espontáneo e inmerecido, 
mostrando la iniciativa de Dios 
para salvar a la humanidad. La 
cruz es tanto la prueba de Su 
justicia como el punto culminante 
de Su misericordia.



El Poder de la Cruz
y la Fe

El Poder de la Cruz
A través de la cruz, Jesús canceló la deuda del pecado. Este acto 
ofrece un camino hacia el perdón y la vida eterna.

Versículo de apoyo: "Anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y 
clavándola en la cruz" Colosenses 2:14

La cruz significa la victoria completa sobre el castigo del pecado. 
Jesús cargó con el peso de nuestra culpa, eliminando las demandas 
legales contra nosotros. Su sacrificio asegura que los creyentes ya 
no estén bajo condenación. Este triunfo abre el camino para una 
relación restaurada con Dios y la seguridad de la vida eterna.

La Fe Es la Clave para Recibir el Don
El don de Dios debe ser recibido mediante la fe. Creer en Jesús 
como Salvador es el único requisito para aceptar la vida eterna.

Versículo de apoyo: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna" Juan 3:16

La fe es la mano que recibe el don gratuito de Dios. Implica confiar 
en la obra consumada de Jesús en la cruz en lugar de depender del 
mérito personal. Esta fe transforma vidas, trayendo esperanza, paz y 
la seguridad de la salvación. A través de la fe, la promesa de vida 
eterna se convierte en una realidad presente.



Victoria Sobre la Muerte y
El Deseo de Dios para Todos

1

Jesús Conquistó la Muerte
La resurrección de Jesús es prueba de Su victoria 
sobre la muerte. Porque Él vive, nosotros también 
podemos tener vida eterna.

Versículo de apoyo: "Yo soy el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los 
siglos" Apocalipsis 1:18

La resurrección es la piedra angular de la fe cristiana. 
Demuestra la deidad de Jesús y Su triunfo sobre el 
pecado y la muerte. Porque Jesús vive, los creyentes 
tienen la seguridad de que la muerte no es el final. 
Esta victoria da esperanza a aquellos que enfrentan 
las pruebas de la vida, sabiendo que les espera la 
vida eterna.

2

Dios Desea que Todos Sean Salvos
El corazón de Dios anhela que todas las personas 
reciban Su don de vida eterna. Su paciencia refleja 
Su deseo de que todos vengan al arrepentimiento.

Versículo de apoyo: "El Señor no retarda su 
promesa, según algunos la tienen por tardanza, 
sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos 
procedan al arrepentimiento" 2 Pedro 3:9

El deseo de Dios por la salvación se extiende a cada 
individuo, sin importar su origen o pecados pasados. 
Su paciencia es evidencia de Su amor, dando a la 
humanidad amplia oportunidad para volverse a Él. 
Esta verdad debe motivar a los creyentes a compartir 
el Evangelio, sabiendo que la gracia de Dios está 
disponible para todos.



El Espíritu Santo y la Comunión Eterna

El Espíritu Santo Sella la Vida Eterna

El Espíritu Santo es la garantía de Dios de vida eterna 
para los creyentes. Él nos asegura y nos capacita en 
nuestro caminar con Cristo.

Versículo de apoyo: "En él también vosotros, 
habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa" Efesios 
1:13

El Espíritu Santo actúa como un sello, marcando a los 
creyentes como propiedad de Dios. Este sello es una 
promesa inquebrantable de vida eterna y un 
recordatorio de la fidelidad de Dios. Más allá de la 
seguridad, el Espíritu Santo capacita a los creyentes 
para vivir vidas piadosas, reflejando su nueva 
identidad en Cristo.

La Vida Eterna Es Comunión con Dios

La vida eterna es más que una existencia sin fin; es 
una relación restaurada con Dios a través de 
Jesucristo.

Versículo de apoyo: "Y esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado" Juan 17:3

La vida eterna se define por una relación personal e 
íntima con Dios. Comienza en el momento en que una 
persona pone su fe en Jesús y continúa para siempre. 
Esta comunión trae gozo, propósito y el cumplimiento 
del anhelo más profundo de la humanidad: conocer y 
ser conocido por el Creador.



Abrazando el
Mensaje del Evangelio

Romanos 6:23 destaca la cruda realidad de las consecuencias del 
pecado y la increíble esperanza que se encuentra en Jesucristo. El 
pecado gana muerte, pero Dios ofrece vida eterna como un regalo 
gratuito a través de Su Hijo. Al poner nuestra fe en Jesús, podemos 
experimentar victoria sobre el pecado, comunión restaurada con Dios y 
la seguridad de la vida eterna.

Como cristianos, estamos llamados a compartir esta verdad con otros. 
Ya sea a través del evangelismo personal, la oración o actos de servicio, 
vivamos como embajadores de este mensaje que da vida. Recuerda, la 
paga del pecado es muerte, pero el don de Dios, disponible solo 
mediante la fe en Jesucristo, es vida eterna.

Para más información sobre el Plan de Salvación de Dios para tu alma, 
por favor visita:

g  www.how2go2heaven.com/plan-de-salvacion/  Å

https://www.how2go2heaven.com/plan-de-salvacion/

